


Poemas  
mínimos 
ilustrados



Para subirse a un parasubidas

hacen falta dos cosas:

un día ventoso y un paraguas  

luminoso

que no pare aguas sino que sople

el viento desde abajo y hacia el cielo

como si fuera un cohete de tela azul.

Esta mañana Marianito siente livianos los pies,

es que su paraguas sin aguas se parece 

a un pichicho alado que tira y tira de la correa 

queriendo remontar vuelo hacia el sol.

Parasubirse 
Por Maximiliano Nicolás Sacristán

Ilustración: Salvador Rojo




